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cuerpos, ca m b io s  sucesivos 
más o menos profundos, don­
de las enfermedades tomaban 
su origen, su sello característi­
co y su gravedad.»

\ añadía, comentando:
«1 Ioy como ayer, el porqué 

los porqué de las cosas, per­
manece ignoto santuario, ce­
rrado siempre a todos los in 
vestigadores ignoramos et ig- 
norabimus . Los sabios al en 
contraríe una y otra vez deteni­
dos en su empeño, experimen­
tan atormentador sufrimiento 
de vencidos, que. a unos, lleva 
a un renunciamiento resignado 
o colérico ante lo incognosci­
ble. v a otros, arroja humildes 
y fervorosos ante Dios.»

Perdonadme lo largo de ia 
disgresión.

De cía. que, las antiguas leyes 
de Manu disponen abluciones. 
En aquella era. ías novicias 
se bañaban diariamente v los 
feligreses habían de darse por 
!o menos frecuentes pediluvios 
y enjuagarse la boca,luego de 
las comidas.

Las prescripciones, variaban 
según las castas: »para un 
brahmán, el agua debía llegar­
le al pecho; para un sudra. bas­
taba con que se mojara labios 
y lengua

Las abluciones habían de ha­
cerse siguiendo determinada li­
turgia: »Después de las comi­
das. el hindú debía lavarse la 
boca de manera conveniente 
( no puntualiza la forma) y 
echarse agua en las seis partes

huecas de su cabeza: ojos, na-
r.ces y orejas.»

\ estotra curiosísima: «El 
cuarto día de su mal mensil la 
mujer va al rio a purificarse: 
marcha con la cabeza baja, te­
niendo buen cuidado de no mi­
rar a nadie, porque, solamente 
f u mirada impurificaría a los 
que ia sufrieran. Entra en el 
agua y se zambulle doce veces. 
Durante el baño también debe 
vigdar cuidadosamente que su 
mirada no se pose sobre alma 
miente, para ello, cada vez 
que saca la cabeza del agua, 
sus ojo\ deben dirigirse inme­
diatamente al Sol.»

Los griegos aunque, dijimos, 
que habían hecho desaparecer 
lo sobrenatural de la medicina, 
recuerdan siempre en sus nor­
mas higiénicas a la antigua hi­
giene religiosa. C omo ios asiá­
ticos. usan abluciones para pu­
rificarse y tienen dioses pun- 
íicadores. P in d aro .  llamado 
principe de los poetas griegos, 
escribió hace muchos siglos: 
«el agua es lo más grande del 
mu ndo».

Las abluciones entre los ro­
manos fueron copiadas de los 
griegos.

Se lee en el C'orán: «oh. cre­
yentes; cuando os dispongáis 
para la plegaria, lavaos la cara 
y las manos hasta el codo, en­
juagaos la cabeza y los pies 
hasta lv>s talones». Y, añade 
previsor: «Pero cuando estéis 
enfermos o de viaje, si no en­
contráis agua, frotaros la cara
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